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RESUMEN
El artículo realiza un análisis de los desafíos 
para la transformación pedagógica en el actual 
contexto signado por la irrupción de la inteligencia 
arti� cial. Inicia describiendo la evolución histórica 
de la integración de tecnologías digitales en 
el ámbito educativo, caracterizada por una 
creciente disponibilidad y acceso a dispositivos 
que no se vio correlacionada con cambios 
sustantivos en las concepciones y prácticas 
pedagógicas dominantes. Esto dejaba entrever 
una preocupante brecha entre incorporación 
de artefactos y modi� cación de formatos 
escolarizados decimonónicos. Dicha tensión 
se vio exacerbada con la abrupta migración a la 
virtualidad forzada por la pandemia de COVID-19. 
En ese escenario disruptivo es donde tiene lugar 
la irrupción de la IA como nuevo paradigma 
con capacidad interpeladora sobre múltiples 
dimensiones: epistémica en torno a la producción 
de conocimiento, pedagógica respecto a sentidos 
otorgados a enseñanza y aprendizaje, así como 
profesional debido a la penetración de lógicas 
algorítmicas en el conjunto de ámbitos laborales. 
Este impacto integral está planteando desafíos 
radicales a las coordenadas tradicionales de los 
sistemas escolares, demandando una reinvención 
situada de la educación acorde con la era digital. 
Con base en ello, se propone un marco de 
diez competencias digitales docentes, desde 
la comprensión del papel de la IA en políticas 
educativas hasta la formación para desempeñarse 
en entornos automatizados. Se concluye 
resaltando la importancia de asumir este desafío 
de modo integral para reinventar el sentido de la 
educación en la era digital.
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ABSTRACT
The article analyzes the challenges for pedagogical 
transformation in the current context marked by 
the irruption of arti� cial intelligence. It begins by 
describing the historical evolution of the integration 
of digital technologies in education, characterized 
by a growing availability and access to devices that 
was not correlated with substantive changes in the 
dominant pedagogical conceptions and practices. 
This revealed a worrisome gap between the 
incorporation of artifacts and the modi� cation of 
nineteenth-century schooling formats. This tension 
was exacerbated by the abrupt migration to 
virtuality forced by the COVID-19 pandemic. It is in 
this disruptive scenario that the irruption of AI has 
taken place as a new paradigm with the capacity 
to question multiple dimensions: epistemic in 
terms of knowledge production, pedagogical 
in terms of the meanings given to teaching and 
learning, as well as professional due to the 
penetration of algorithmic logics in all areas of 
work. This comprehensive impact is posing radical 
challenges to the traditional coordinates of school 
systems, demanding a reinvention of education in 
accordance with the digital era. Based on this, a 
framework of ten digital competencies for teachers 
is proposed, from the understanding of the role 
of AI in educational policies to the training to 
perform in automated environments. It concludes 
by highlighting the importance of taking on this 
challenge in a comprehensive manner in order 
to reinvent the meaning of education in the digital 
age.
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RESUMO
O artigo analisa os desa� os para a transformação 
pedagógica no contexto atual marcado pelo 
surgimento da inteligência arti� cial. Começa por 
descrever a evolução histórica da integração 
das tecnologias digitais no campo educativo, 
caracterizada por uma crescente disponibilidade e 
acesso a dispositivos que não esteve correlacionada 
com mudanças substantivas nas concepções e 
práticas pedagógicas dominantes. Isto revelou uma 
lacuna preocupante entre a incorporação de artefatos 
e a modi� cação dos formatos de escolarização do 
século XIX. Esta tensão foi agravada pela migração 
abrupta para a virtualidade forçada pela pandemia 
da COVID-19. É neste cenário disruptivo que se 
dá a emergência da IA   como um novo paradigma 
com capacidade de interpelação em múltiplas 
dimensões: epistêmica em torno da produção 
de conhecimento, pedagógica em relação aos 
signi� cados atribuídos ao ensino e à aprendizagem, 
bem como pro� ssional pela penetração de lógica 
algorítmica em todas as áreas de trabalho. Este 
impacto abrangente está a colocar desa� os 
radicais às coordenadas tradicionais dos sistemas 
escolares, exigindo uma reinvenção situada da 
educação de acordo com a era digital. Com base 
nisso, é proposto um quadro de dez competências 
digitais de ensino, desde a compreensão do papel 
da IA   nas políticas educacionais até o treinamento 
para atuar em ambientes automatizados. Conclui 
destacando a importância de assumir este desa� o 
de forma abrangente para reinventar o signi� cado da 
educação na era digital.

PALAVRAS CHAVE: 
inteligência arti� cial, competências pedagógicas 
digitais, transformação pedagógica, tecnologias 
educativas, era digital.
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EDUCACIÓN Y 
TECNOLOGÍAS: DE LA 
PREPANDEMIA A LA 
INTELIGENCIA ARTIFICIAL

Durante las últimas décadas del siglo 
XX e inicios del XXI, se produjo una 
creciente disponibilidad, accesibili-
dad y uso de tecnologías digitales 
en el ámbito educativo (Coll, 2008). 
Plataformas virtuales, modelos 1 a 1, 
clases invertidas o gamifi cación son 
solo algunos ejemplos de recursos y 
estrategias que comenzaron a tener 
presencia en propuestas formativas 
de diversa índole. Sin embargo, y 
pese a la retórica de celebrar lo digi-
tal (Selwyn, 2011), lo cierto es que la 
mera incorporación de estas tecno-
logías no derivó en cambios sustan-
tivos, profundos y sostenidos en las 
concepciones y prácticas pedagógi-
cas dominantes.

Diversos autores daban cuenta, ya en 
la segunda década de los 2000, de 
la existencia de una brecha entre el 
acceso a dispositivos y conectividad 
que se expandía entre estudiantes y 
docentes, y la apropiación crítica de 
las potencialidades que estas tecno-
logías digitales ofrecían en términos 
de innovar y transformar tanto los 
modos de comprensión del conoci-
miento y el aprendizaje (Dussel, 2011; 
Cobo, 2016). Señalaban, asimismo, la 
prevalencia de usos meramente ins-
trumentales, de refuerzo de dinámi-
cas transmisivas en lugar de apuestas 
disruptivas capaces de interpelar sen-
tidos previos sobre aspectos nodales 
del campo educativo.

Esta situación dejaba entrever que la 
integración de tecnologías digitales 
en las aulas estaba siendo, en térmi-
nos generales, superfi cial, acrítica y 
fundada en premisas tecnofílicas que 
obscurecían una evaluación respon-
sable de contribuciones y riesgos. En 
palabras de este autor, el cambio más 
importante no es tecnológico sino de 
sentido. Así, la mera presencia de ar-
tefactos no garantizaba -ni garantiza- 

innovaciones en términos de concep-
ciones y prácticas educativas.

La irrupción y adopción de las tec-
nologías digitales en las aulas no se 
tradujo, por lo tanto, en innovaciones 
pedagógicas sustantivas, sino que 
reprodujo -y continúa reproduciendo 
en muchos casos- formatos y méto-
dos que ponen foco en la enseñanza 
más que en los aprendizajes, priori-
zando la transmisión de información 
por sobre el desarrollo integral y si-
tuado de los estudiantes. En términos 
de Area-Moreira y Adell (2021), “para 
seguir haciendo lo mismo que antes 
no merece la pena el coste econó-
mico ni el esfuerzo organizativo de la 
incorporación de las tecnologías en 
educación”. 

Estas referencias permiten caracteri-
zar el contexto prepandémico como 
signado por la coexistencia de un 
creciente acceso al mundo digital y 
la persistencia de concepciones y 
formas escolarizadas de entender la 
educación, dando lugar a la “innova-
ción pendiente” (Cobo, 2016) que ya 
venía siendo señalada como un ele-
mento problemático que obstaculiza-
ba la construcción de una cultura digi-
tal educativa acorde con los tiempos.

En síntesis, y retomando las palabras 
iniciales, era factible reconocer hacia 
2020, antes de la disrupción de la 
pandemia de COVID-19, la existencia 
de una brecha signifi cativa entre la in-
corporación de tecnologías digitales 
en las instituciones formadoras -que 
denotaban cierta presencia material y 
observable de artefactos- y la escasa 
reconfi guración de las prácticas con-
cretas de enseñanza y evaluación, los 
roles docentes y las concepciones 
sobre construcción y circulación del 
conocimiento. Esta distancia entre lo 
potencial y lo real confi guraba el es-
tado dominante previo al estallido de 
la crisis pandémica que, lejos de in-
augurar la problemática, vino a repo-
nerla en el centro de la escena de un 
modo radical e ineludible, marcando 

de igual forma desafíos y oportunida-
des (CEPAL-UNESCO, 2020).

Ahora bien, ¿a qué responde esta per-
sistente brecha entre acceso a tecno-
logía y cambios en el plano pedagó-
gico que permitirían hablar efectiva-
mente de innovación? Son múltiples 
los factores intervinientes, muchos 
de ellos extra-áulicos, que exceden 
las posibilidades y responsabilidades 
individuales del profesorado. Por un 
lado, las condiciones laborales y de 
formación docente suelen ser poco 
propicias para habilitar procesos 
creativos de experimentación e inno-
vación educativa. La escasa valoriza-
ción de la carrera y la consecuente 
necesidad de pluriempleo, sumado a 
lógicas academicistas enfocadas en 
contenidos y no en propuestas didác-
ticas situadas, operan como condi-
cionantes estructurales.

Asimismo, las políticas y culturas ins-
titucionales dominantes, lejos de es-
tar orientadas a la confi guración de 
comunidades de aprendizaje donde 
el conocimiento se construya cola-
borativamente, refuerzan esquemas 
competitivos y autónomos donde 
cada docente es responsable de lo 
que ocurre puertas adentro de su 
clase, obstaculizando la sinergia. Por 
otra parte, los currículos saturados y 
los modelos centrados en la acumula-
ción de información y en evaluaciones 
estandarizadas, dejan escaso margen 
temporal y subjetivo para interpelar 
los formatos escolares tal como están 
dados.

Otros factores que inciden son las re-
presentaciones sociales dominantes 
que, tal vez por el uso que se hace 
de los aparatos en la vida diaria, tien-
den a sobrevaluar el rol de la tecno-
logía como variable mágica capaz de 
operar por sí sola cambios en ámbi-
tos complejos y multidimensionales 
como la educación.

En síntesis, la metáfora de la “inno-
vación pendiente” condensa las ten-
siones propias de un período signado 
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por la penetración social de lo digital 
y la pervivencia de formatos, concep-
ciones y políticas educativas profun-
damente arraigadas, resultado de tra-
diciones seculares. 

Esta coexistencia entre elementos 
de épocas diferentes ha sido seña-
lada como problemática en tanto re-
produce lógicas que ya no dialogan 
adecuadamente con los mundos 
juveniles, sin por ello habilitar aún la 
emergencia de paradigmas alterna-
tivos capaces de catalizar de modo 
virtuoso las potencialidades de las 
tecnologías disponibles. 

“¿Hasta qué punto la escuela como 
escenario educativo singular puede 
seguir proponiendo la suspensión 
de un tiempo y un espacio particu-
lar (Simons y Masschelein, 2014) en 
una sociedad cada vez más conecta-
da?” (Dussel y Roldán, 2022). Será la 
irrupción abrupta de la crisis sanitaria 
global desatada en 2020 la que opere 
como punto de infl exión, obligando a 
repensar críticamente este estado de 
situación.

La irrupción de la pandemia de CO-
VID-19 actuó como un abrupto y ra-
dical punto de infl exión a nivel glo-
bal, con profundas reverberaciones 
en prácticamente todos los órdenes 
de la vida contemporánea. El ámbito 
educativo no estuvo exento de ese 
impacto disruptivo: frente a la ace-
lerada propagación del virus, los go-
biernos se vieron obligados a decretar 
el cierre masivo de las instituciones 
educativas en la enorme mayoría de 
los países.

De la noche a la mañana, los sistemas 
escolares se enfrentaron al impera-
tivo de reconvertir sus propuestas 
formativas hacia modalidades com-
pletamente remotas. Esta transición 
de emergencia evidenció múltiples fa-
lencias preexistentes en las institucio-
nes, al tiempo que generó un enorme 
estrés en los equipos de gestión y el 
profesorado, forzados a adaptarse de 
modo inmediato a un escenario alta-

mente incierto y cambiante (Cardini, 
2020).

La situación puso sobre la mesa, de 
forma directa, muchas de las pro-
blemáticas que venían diagnosti-
cándose años atrás en torno a la 
brecha entre el avance tecnológico 
y las concepciones y prácticas pe-
dagógicas dominantes. Sí, como se 
analizó previamente, el avance de las 
tecnologías digitales no había sido 
correlativo al desarrollo de modelos 
educativos disruptivos e innovadores, 
la coyuntura pandémica vino a 
hacer eclosión de esas tensiones 
acumuladas. Ya no era posible 
soslayar las inconsistencias entre, por 
un lado, un mundo crecientemente 
más digital y conectado y por el otro, 
unos formatos, currículos y métodos 
que aún se mantenían fuertemente 
anclados a marcos decimonónicos 
pensados para la educación 
presencial.

La respuesta mayoritaria durante los 
primeros meses no consistió tanto 
en una reconversión de las prácticas 
existentes, como en una forzada y 
acrítica migración de la presencia-
lidad a virtualidad de emergencia 
(Pardo Kuklinski y Cobo, 2020). Las 
clases se trasladaron de manera in-
mediata a plataformas como Zoom o 
Meet, y se intentó sostener la activi-
dad lo más parecido posible al modo 
anterior, a fuerza de programaciones 
estandarizadas, lecciones orales o 
materiales de estudio y evaluaciones 
remotas. Indudablemente, la repenti-
na partida obligó a poner en funciona-
miento múltiples ajustes y responder 
de forma creativa ante lo inesperado. 

Ciertamente, a medida que se prolon-
gaba la suspensión de clases presen-
ciales, se activaron líneas de apoyo, 
programas de capacitación docente 
en educación virtual y multiplicaron 
experiencias innovadoras (Southwell, 
2020). Pero en términos generales, 
el foco estuvo puesto en la incorpo-
ración de plataformas y herramientas 
antes que, en un replanteo a fondo, 

en el marco de la virtualización forza-
da de la educación por la pandemia.

La irrupción inesperada del COVID-19 
y la consecuente migración abrupta 
a formatos de educación remota de 
emergencia, generó múltiples tensio-
nes en los sistemas escolares e ins-
tituciones de formación de todo el 
mundo. Por un lado, visibilizó y exa-
cerbó problemáticas preexistentes, 
evidenciando la subsistencia de con-
cepciones y modelos educativos que, 
pensados para el siglo XIX, resultaban 
ya obsoletos. Pero al mismo tiempo, 
abrió la posibilidad para una refl exión 
profunda y acciones tendientes a sal-
dar esa histórica deuda.  

Luego de dos años de confi namien-
tos, suspensión de clases presen-
ciales y funcionamiento remoto de 
emergencia, el retorno a cierta “nor-
malidad” a partir de 2022 estuvo 
caracterizado, en términos genera-
les, por una marcada tendencia a la 
restauración de modelos, formatos y 
prácticas educativas dominantes en 
la época pre-pandémica. Si bien las 
modalidades virtuales o híbridas lle-
garon para quedarse en muchos ám-
bitos, ha predominado cierta inercia 
conservadora, que descuida la capi-
talización de aprendizajes y desatien-
de la necesidad de repensar a fondo 
los sentidos de la educación en la 
postmodernidad.

En palabras de Maggio (2021), 

quedamos desfasados. Las políticas 
educativas, las instituciones, las y los 
docentes y nuestras prácticas. Por 
supuesto hay honrosas excepciones, 
pero son marginales. En general, se 
trata de transformaciones reputadas 
que no van más allá de las y los do-
centes que las llevan adelante y de 
esfuerzos realizados, y en ciertos ca-
sos, promovidos, desde las políticas, 
a partir del trabajo en red. En la ma-
yor parte de los casos las propuestas 
educativas clásicas siguen siendo he-
gemónicas (s. p).
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Las transformaciones profundas vin-
culadas a la digitalización están alte-
rando la evolución del conocimiento 
y, por ende, están impactando el pro-
ceso de aprendizaje en la sociedad. 
Esto plantea un reto signifi cativo para 
los sistemas educativos, que necesi-
tan reconfi gurar sus estrategias para 
educar a las nuevas generaciones 
de estudiantes. Aunque las políticas 
educativas centraron sus esfuerzos 
principalmente en la incorporación de 
tecnologías digitales para mejorar los 
resultados de aprendizaje, es esencial 
considerar las transformaciones más 
amplias que estas tecnologías están 
generando en las prácticas sociales. 
En este sentido, se requiere una rees-
tructuración de los modelos educati-
vos (Claro y Castro-Grau, 2023).

Y en estos contextos, atravesados 
por cambios tecnológicos con conse-
cuencias holísticas que interpelan las 
nociones previas de espacio-tempo-
ralidad, subjetividad o conocimiento, 
y en este escenario de disrupción e 
incertidumbre sociotécnica, es donde 
tiene lugar la irrupción de la Inteligen-
cia Artifi cial con la fuerza de un nuevo 
paradigma capaz de catalizar nuevos 
debates y concepciones sobre el sen-
tido profundo de la educación.

INTELIGENCIA ARTIFICIAL (IA) 
COMO NUEVO PARADIGMA: 
VIEJOS DESAFÍOS EN NUEVOS 
CONTEXTOS

La IA puede defi nirse como un cam-
po interdisciplinario que busca crear 
sistemas informáticos capaces de 
realizar tareas característicamente 
humanas. Son “máquinas capaces 
de imitar ciertas funcionalidades de 
la inteligencia humana, incluyendo 
características como la percepción, 
el aprendizaje, el razonamiento, la re-
solución de problemas, la interacción 
lingüística e incluso la producción de 
trabajos creativos (Comisión Mundial 
de Ética del Conocimiento Científi co 
y la Tecnología de la UNESCO, 2019).

Asimismo se puede defi nir como “sis-
temas informáticos que han sido dise-
ñados para interactuar con el mundo 
mediante capacidades que solemos 
considerar humanas (Luckin et al., 
2016), y 

una parte de la ciencia y la tecnología 
modernas que tiene como objetivo, 
por un lado, la exploración de los se-
cretos de la inteligencia humana y, por 
otro, la transferencia de la inteligencia 
humana a las máquinas, en la medida 
de lo posible, de modo tal que las má-
quinas sean capaces de realizar fun-
ciones tan inteligentemente como los 
humanos, (Zhong, 2006, s. p.)

Así, la IA apunta a construir algoritmos 
que emulen habilidades cognitivas 
con diferentes grados de compleji-
dad, si bien aún dista de alcanzar una 

inteligencia equiparable a la humana 
en términos integrales. Estas tecnolo-
gías se caracterizan por su capacidad 
de “aprender” identifi cando patrones 
en enormes volúmenes de datos me-
diante técnicas de machine learning o 
aprendizaje automático.

El término “inteligencia artifi cial” no es 
nuevo, y se utilizó por primera vez en 
un taller realizado en 1956 en el Dart-
mouth College, una universidad es-
tadounidense de la Ivy League, para 
describir “la ciencia y la ingeniería de 
la creación de máquinas inteligentes, 
especialmente de programas infor-
máticos inteligentes” (McCarthy et al., 
2006).

En la tabla 1 se ofrecen algunos ante-
cedentes e hitos como referencia del 
desarrollo de la IA.

Tabla 1. 
Hitos históricos en el desarrollo de la Inteligencia Arti� cial

AÑO HITO / ANTECEDENTE

1854
El matemático George Boole argumenta que el razonamiento lógico podría 
sistematizarse como un sistema de ecuaciones

1921 Karek Apek acuña el término “robot” en su obra R.U.R.

1936
Alan Turing publica su artículo sobre números computables, introduciendo el 
concepto de algoritmo

1941 Konrad Zuse crea Z3, la primera computadora programable automática

1941 Isaac Asimov establece las tres leyes de la robótica en sus relatos

1950
Alan Turing propone el Test de Turing para evaluar la inteligencia de las má-
quinas

1956 John McCarthy acuña el término “Inteligencia Artifi cial”

1957 Frank Rosenblat diseña la primera red neuronal artifi cial

1961 Un programa de ajedrez derrota por primera vez a un humano

1966 Se desarrolla ELIZA, uno de los primeros chatbots

1969 Se desarrolla Shakey, el primer robot móvil autónomo

1969 Marvin Minsky escribe sobre redes neuronales artifi ciales

1979 Se desarrolla el primer vehículo autónomo en superar obstáculos

1996 Deep Blue derrota al campeón mundial de ajedrez Gary Kasparov

2011 Watson de IBM gana Jeopardy! superando a humanos

2011 Se lanza Siri de Apple

2012 Google crea un sistema para identifi car gatos y humanos

2014 Un bot pasa el test de Turing haciéndose pasar por un niño

2015 AlphaGo de Google derrota al campeón mundial de Go
Fuente: Abeliuk, y Gutiérrez, 2021
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Es en este contexto de avances gra-
duales que, a mediados de noviembre 
de 2022, la empresa OpenAI presentó 
ChatGPT, un chatbot conversacional 
con sorprendentes capacidades para 
generar respuestas similares a las hu-
manas ante una increíble variedad te-
mática de preguntas.

Este lanzamiento constituyó un ver-
dadero punto de infl exión en la histo-
ria de la IA: por primera vez una he-
rramienta de estas características era 
liberada gratuitamente para usuarios 
individuales, democratizando radical-
mente posibilidades antes acotadas 
al ámbito corporativo o la academia 
especializada.

El impacto de ChatGPT instalando la 
cuestión de la IA en la conversación 
pública global se explica en diversos 
factores combinados. En primer lu-
gar, su sorprendente desempeño en 
tareas como argumentar, sintetizar, 
contextualizar o parafrasear informa-
ción superando ampliamente expec-
tativas previas sobre las posibilidades 
actuales. La versatilidad de responder 
sobre prácticamente cualquier cam-
po del conocimiento con solvencia 
y coherencia contribuyó a proyectar 
sensación de inteligencia. Pero igual-
mente decisivo ha sido el modo ami-
gable e intuitivo de interactuar me-
diante lenguaje natural, facilitando su 
adopción masiva incluso por parte de 
usuarios no expertos en poco tiempo.  

La irrupción de esta herramienta se 
produce, además, en un contexto de 
sujetos cada vez más habituados a 
delegar tareas en sistemas automa-
tizados, desde pagos automáticos 
hasta traductores, recomendaciones 
personalizadas o corrección ortográ-
fi ca. Sumado al entramado sociotéc-
nico de redes digitales, que caracteri-
za la presente época, coadyuvó a una 
rápida diseminación.

De un momento a otro, la IA pasó de 
ser un concepto abstracto y lejano, 
a materializarse en una plataforma 

online concreta y disponible 
masivamente. 

Uno de los ámbitos signifi cativamen-
te interpelado por esta tecnología fue 
desde un primer momento el educati-
vo. La irrupción pública de la IA puede 
leerse como un momento bisagra, re-
poniendo anhelos y temores de reem-
plazo docente previamente suscita-
dos ante innovaciones como la radio, 
la TV o las PC. Pero fundamentalmen-
te, condensa las tensiones históricas 
entre culturas escolares ancladas en 
coordenadas industriales, y subjetivi-
dades modeladas por entornos digi-
tales ubicuos (Burbules, 2012). En esa 
dirección, las aplicaciones de IA como 
ChatGPT vienen a instalar nuevos de-
bates sobre concepciones arraigadas 
en torno a nociones como conoci-
miento, currículum o enseñanza.  

Esa potencia disruptiva explica en 
parte las posiciones extremas asu-
midas en un primer momento, tanto 
desde la demonización de la herra-
mienta, como desde la idealización. 
Ambos polos tienden a obviar la natu-
raleza esencialmente híbrida de la IA, 
que, como tecnología hecha de capas 
de decisiones humanas previas, no 
puede concebirse como un elemento 
puramente externo que impactaría en 
lo social y en lo educativo de modo 
unidireccional. En esa línea, conviene 
evitar determinismos en cualquier di-
rección, y sí focalizar en los usos si-
tuados que cada comunidad educati-
va pueda desplegar según contextos 
y objetivos. Las potenciales contribu-
ciones o riesgos no son inherentes a 
la herramienta, sino que se juegan en 
esos usos signifi cativos. Y se enmar-
can en el contexto de la relación entre 
tecnología y educación desarrollada 
más arriba.

Desde esa óptica, una de las prin-
cipales oportunidades de la IA en la 
enseñanza y en el aprendizaje, reside 
en la posibilidad de desarrollar inter-
venciones hiper-personalizadas, con 
sistemas capaces de identifi car for-

talezas, difi cultades e intereses de 
cada estudiante para proponer itine-
rarios, recursos, actividades y evalua-
ciones a medida. Ello, sumado a la 
retroalimentación instantánea sobre 
producciones, dotaría de mayor auto-
nomía y protagonismo en sus trayec-
torias de aprendizaje. No obstante, 
también se advierte sobre impactos 
éticos, sesgos y determinismos que 
podrían coartar la criticidad de los 
procesos formativos. De allí que uno 
de los principales desafíos actuales 
sea promover una alfabetización en IA 
que habilite la exploración activa de 
potenciales contribuciones evitando 
adopciones acríticas.

“La IA es un enorme desafío para múl-
tiples campos de la educación como 
el curriculum, la evaluación, la didác-
tica, pero también en el debate sobre 
el estatuto del conocimiento y lo que 
realmente se torna relevante trabajar 
hoy en las aulas. Pero dentro de estas 
cuestiones hay una que necesitamos 
destacar desde el inicio, y que hoy 
abre un desafío enorme también en el 
campo de la Alfabetización Mediática 
e Informacional (AMI)” (Novomisky, 
2023, s. p.).

CONSTRUIR LA ALIANZA 
ENTRE IA Y EDUCACIÓN

La Inteligencia Artifi cial está permean-
do todos los aspectos de nuestras vi-
das y su potencial es abrumador. Es 
necesario pensar que cada aspecto 
de nuestra existencia se verá afecta-
do y transformado por la Inteligencia 
Artifi cial. Es posible que estemos vi-
viendo el evento más trascendental 
en la historia de nuestra civilización. 
Desde la forma en que trabajamos 
hasta cómo nos relacionamos, todo 
será moldeado por esta tecnología 
revolucionaria.

¿Qué implicaciones tiene esto para la 
educación? ¿Qué preguntas se hacen 
los sistemas educativos, las institu-
ciones, los docentes y los estudiantes 
a partir de la IA? ¿Cómo podemos 
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aprovechar esta herramienta para 
mejorar el aprendizaje y la enseñan-
za? ¿Qué riesgos y desafíos enfrenta-
mos? (Figueroa, 2023).

Uno de los principales debates que 
ha suscitado la irrupción de la Inteli-
gencia Artifi cial en el campo educa-
tivo refi ere a la tensión entre quienes 
visualizan fundamentalmente oportu-
nidades en estas tecnologías, y aque-
llos que enfatizan los riesgos y aspec-
tos problemáticos.

Si bien tanto la postura tecnofílica 
como la tecnofóbica cuentan con ar-
gumentos, ambas tenderían a perder 
de vista la multidimensionalidad que 
caracteriza a la adopción de cualquier 
tecnología en entornos sociales com-
plejos. En efecto, la pregunta por el 
impacto está lejos de poder saldarse 
en términos dicotómicos: ni la IA re-
presenta en sí misma una amenaza 
que inevitablemente conduciría al fi n 
de la educación tal como la conoce-
mos, ni constituye una panacea des-
tinada a resolver mágicamente todos 
los problemas del campo. 
Es necesario tener en cuenta que las 
tecnologías operan como interfaces 
siempre situadas, cuya apropiación 
deriva en confi guraciones igualmen-
te singulares según contextos y usos 
particulares que les son otorgados 
por parte de comunidades concre-
tas. Esta perspectiva compleja invita 
a dejar de lado tanto determinismos 
tecnológicos que supondrían efec-
tos unilineales, como enfoques ins-
trumentales que asumen neutralidad 
valorativa. 

Se trata, por el contrario, de desple-
gar una mirada ecosistémica, capaz 
de conectar dimensiones, reconocer 
interdependencias, y especialmente 
interrogarse por los fi nes que se pro-
curan alcanzar mediante estas herra-
mientas antes que quedarse solo en 
los medios (Holmes et al., 2021).

Desde este enfoque, una de las po-
tencialidades más destacadas de la 

IA refi ere a la posibilidad de desarro-
llar intervenciones educativas alta-
mente personalizadas o individualiza-
das (Andreoli et al., 2022). Mediante 
algoritmos avanzados, los sistemas 
inteligentes cuentan con capacidad 
para rastrear en tiempo real las inte-
racciones y producciones de cada 
estudiante a fi n de identifi car tanto 
fortalezas como difi cultades o áreas 
de oportunidad en términos de apren-
dizaje. Ello permitiría adaptar conte-
nidos, estrategias didácticas, tipo de 
ayudas pedagógicas, ritmos de pro-
greso e incluso formas de evaluación, 
a las necesidades y características 
particulares de su proceso formativo. 
De este modo, la IA introduciría una 
suerte de tutor virtual capaz no sólo 
de diagnosticar y brindar retroalimen-
tación diferenciada, sino incluso de 
anticiparse a los requerimientos fu-
turos proyectando itinerarios perso-
nalizados con mayor precisión que la 
que posibilita la enseñanza dirigida a 
grupos numerosos.

Asimismo, las tecnologías de proce-
samiento de lenguaje natural otor-
gan a estos sistemas aptitudes para 
dialogar mediante voz o texto, lo 
que, sumado a capacidades para 
recomendar recursos adaptativos y 
actividades situadas, incrementaría 
tanto la motivación como la autono-
mía para gestionar sus aprendizajes. 
En síntesis, esta optimización de los 
ambientes educativos supondría un 
punto de infl exión hacia un paradig-
ma centrado en el alumno más que en 
los contenidos. Se visualiza un futuro 
no tan lejano signado por pedagogías 
aumentadas por IA, donde la dimen-
sión experiencial adquiera mayor re-
levancia.

No obstante, diversas voces encien-
den señales de alerta respecto de 
consecuencias éticas complejas, así 
como de determinismos tecnológicos 
que podrían constreñir la dimensión 
refl exiva y situacional constitutiva de 
los aprendizajes profundos (UNES-
CO, 2022).

Uno de los principales cuestionamien-
tos refi ere al riesgo cierto de magnifi -
car los sesgos involucrados en cual-
quier proceso de recopilación, clasifi -
cación y modelización de datos, más 
aun tratándose de un campo sensible 
como es la educación. Los sistemas 
de IA son susceptibles de replicar y 
hasta incrementar de forma exponen-
cial los prejuicios de sus diseñadores, 
provocando efectos nocivos para 
grupos históricamente vulnerados.  

Otra arista sensible concierne a la pri-
vacidad de la información de los estu-
diantes y el uso (o abuso) que podría 
derivar de ella mediante técnicas pre-
dictivas. Asimismo, las pedagogías 
radicalmente adaptativas corren el 
peligro de clausurar espacios de en-
cuentro con la otredad constitutivos 
de ciudadanías democráticas. 

Más allá de las legítimas expectativas 
que se depositan sobre la IA como 
variable capaz de incrementar la ca-
lidad, equidad y pertinencia de los 
sistemas educativos, perduran vacíos 
respecto de su adopción ética en con-
sonancia con los derechos humanos 
fundamentales. De allí la relevancia de 
concebir marcos amplios de delibera-
ción democrática para la construc-
ción colectiva de futuros deseables, 
atendiendo a las oportunidades reales 
al tiempo que se establezcan límites 
claros provengan de externalidades 
negativas.

Como establece el artículo 8 del Con-
senso de Beijing sobre la inteligencia 
artifi cial y la educación (2019a)

Tener presente el carácter multidisci-
plinario de la inteligencia arti� cial y sus 
impactos; armonizar el uso de la inte-
ligencia arti� cial en la educación con 
las políticas públicas, en particular la 
política educativa; adoptar enfoques a 
nivel de todo el Gobierno, intersecto-
riales y de múltiples interesados para 
la plani� cación y la gobernanza de la 
inteligencia arti� cial en la educación; 
y establecer prioridades estratégicas 
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basadas en los desafíos locales relati-
vos a la consecución del ODS 4 y sus 
metas, así como de los demás ODS. 
Plani� car y aplicar estrategias cohe-
rentes a nivel de todo el sistema para 
el uso de la inteligencia arti� cial en la 
educación que estén armonizadas e 
integradas con las políticas educa-
tivas, dentro de una perspectiva de 
aprendizaje permanente, (UNESCO, 
2019 a, p. 4).

En defi nitiva, una aproximación pru-
dente, situada e integral resulta in-
dispensable para que los potenciales 
benefi cios de innovaciones como la 
IA en educación no se vean opacados 
por nuevas formas encubiertas de 
determinismo. Ni distopías ni utopías 
tecnosolucionistas, sino una mirada 
expectante y esperanzada que a la 
vez interpele los dispositivos disponi-
bles desde un posicionamiento peda-
gógico, ético y político claro.

Ante este complejo panorama signa-
do por oportunidades y amenazas en 
tensión, una actitud proactiva resulta 
indispensable para que la incorpora-
ción de estas tecnologías emergentes 
redunde efectivamente en una mejo-
ra de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. En tal sentido, pensar a 
la IA como aliada del rol docente no 
supone en modo alguno dejar de lado 
o negar sus riesgos. Más bien se tra-
ta de asumir los desafíos que implica,
desde una postura crítica que habilite
trayectorias de crecimiento.

Del mismo modo, concebir a la IA 
como colaboradora tampoco equiva-
le a rendirse ante la tecnología o de-
legar el futuro educativo en supuestas 
soluciones algorítmicas. Por el con-
trario, signifi ca tomar las riendas en 
tanto adultos responsables y guiar las 
potencialidades de lo nuevo desde 
nuestros objetivos, valores y necesi-
dades contextuales. 

Existe consenso entre los especialis-
tas en que la adopción crítica de es-
tas herramientas demanda reconocer 

ciertos desafíos ineludibles. En primer 
lugar, resulta indispensable informar-
se y actualizarse de forma continua 
sobre un campo que se encuentra en 
acelerado desarrollo. Ello requiere es-
trategias institucionales de capacita-
ción permanente que contrarresten la 
brecha entre la velocidad del cambio 
tecnosocial y los tiempos de las buro-
cracias educativas.  

Asimismo, se vuelve clave desplegar 
una actitud curiosa e indagatoria, que 
lleve a probar e investigar activamente 
el potencial de diferentes aplicaciones 
de IA según objetivos situados. No se 
trata de incorporar por mera moda o 
imposición, sino de seleccionar herra-
mientas ad hoc tras un análisis con-
textualizado. En ese tamizaje, interesa 
atender especialmente a considera-
ciones de tipo ético vinculadas al cau-
dal de datos que se compartiría, los 
posibles sesgos y las formas de uso 
posteriores por parte de desarrollado-
res.

En defi nitiva, la gran pregunta que 
cabría formularse como docentes 
en la era de la IA es: ¿de qué mane-
ra pueden estas tecnologías consti-
tuirse en aliadas para enriquecer los 
procesos educativos, sin suplantar el 
irreemplazable rol humano de ense-
ñar y aprender? Antes que dominar 
exhaustivamente cada nueva herra-
mienta lanzada al mercado, el desa-
fío clave parece ser comprender las 
lógicas subyacentes a estos sistemas 
para imaginar modos de integrarlos 
como potenciadores de una enseñan-
za creativa, dialógica y personalizada.

TRES PLANOS DE IMPACTO 
DE LA IA EN EDUCACIÓN 

Más allá de posicionamientos reduc-
cionistas que se enfocan solo en los 
contenidos o las herramientas, resulta 
claro que la irrupción de la Inteligen-
cia Artifi cial interpela directamente al 
menos tres grandes dimensiones pro-
fundamente imbricadas entre la edu-
cación.

En primer término, introduce desafíos 
de orden epistemológico en torno a 
las formas de producción, validación 
y comunicación del conocimiento en 
contexto de cambio de era. Por otra 
parte, interroga las concepciones, 
formatos y prácticas de enseñanza y 
aprendizaje desarrollados histórica-
mente por las instituciones educati-
vas. Y fi nalmente, en su carácter de 
innovación emergente atravesando 
transversalmente el conjunto de ám-
bitos laborales, demanda nuevos sa-
beres y habilidades para el ejercicio 
profesional en un mundo creciente-
mente más digitalizado.

Esta triple incidencia está planteando 
interpelaciones radicales a las gra-
máticas escolares tal como las co-
nocemos. Ya no basta con que las 
escuelas y universidades actualicen 
sus planes de estudio incorporan-
do alguna materia sobre IA o revisen 
apenas superfi cialmente sus técnicas 
didácticas. Se requiere una auténtica 
reinvención que actualice los modos 
de comprender y ejercer la tarea de 
enseñar y aprender en la contem-
poraneidad, desde una racionalidad 
completamente nueva adaptada a la 
movilidad, la incertidumbre y la dis-
rupción permanente (Maggio, 2023).

Así, en lo que respecta a la dimen-
sión epistémica, la IA introduce una 
paradoja: por un lado, implica a los 
sistemas educativos en la formación 
de los especialistas que desarrolla-
rán, programarán y potenciarán estas 
innovaciones expandiendo las fronte-
ras. Pero al mismo tiempo, el avance 
exponencial de herramientas capa-
ces de generar contenidos, producir 
investigaciones, automatizar inter-
pretaciones o elaborar síntesis, está 
transformando e interpelando nocio-
nes como las de autoría, creatividad o 
incluso originalidad.  

Ello está instalando arduos debates 
en la comunidad científi co-académi-
ca en torno a cómo redefi nir proto-
colos tradicionales de producción y 
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validación de conocimientos en con-
textos de creciente hibridación entre 
humanos y no-humanos. Plantea a 
las instituciones educativas el impe-
rativo epistémico de promover una 
mirada ecosistémica sobre lo digital, 
así como el desarrollo de gramáticas 
y marcos interpretativos alternativos 
para comprender críticamente las 
transformaciones en curso.

En paralelo, desde el plano pedagógi-
co irrumpen también urgentes dilemas 
en torno a las fi nalidades y enfoques 
que deberían adoptar los procesos de 
enseñanza y aprendizaje para formar 
egresados preparados para desem-
peñarse y participar activamente en 
esta nueva era (Sabzalieva y Valenti-
ni, 2023). Si los sistemas de IA tienen 
capacidad para producir rápidamente 
respuestas ante una multiplicidad de 
preguntas y problemas, ¿cuál es en-
tonces el valor agregado de las insti-
tuciones formadoras? 

Ante ese horizonte, el gran desafío ya 
no pasa por intentar competir con-
tra las máquinas produciendo más y 
mejor información en menos tiempo, 
carrera en la que indefectiblemen-
te los humanos estamos destinados 
a perder. Se trata, por el contrario, y 
fundamentalmente, de enfocarnos 
en el cultivo intransferible de nocio-
nes críticas y creativas irreductibles 
a cualquier algoritmo. Pensamiento 
lateral, tolerancia a la incertidumbre, 
resolución de problemas o capacidad 
de imaginar alternativas éticamente 
deseables ante dilemas emergentes, 
constituyen solo algunos de los terri-
torios donde el juicio profesional do-
cente marca toda la diferencia.

Por último, en ese tránsito civilizatorio 
signado por la computación ubicua, 
ninguna actualización curricular re-
sultará sufi ciente si las instituciones 
formadoras no se abocan también 
proactivamente a desarrollar las ha-
bilidades indispensables para que los 
futuros egresados puedan desempe-
ñarse cabalmente en sus respectivas 
áreas. Negarse a contemplar la cre-

ciente presencia de lógicas algorítmi-
cas atravesando las diversas esferas 
profesionales terminará por redundar 
en modelos obsoletos desconecta-
dos de las demandas del mercado 
laboral emergente (Ocaña-Fernández 
et al., 2019).

Para grafi car estas transformaciones 
radicales que introduce la IA en las di-
mensiones del conocimiento, la ense-
ñanza y la formación profesional, re-
sulta clarifi cador centrar la mirada en 
un componente clave como es el de 
la evaluación. Si por siglos, la acredi-
tación de saberes estuvo ligada a dis-
positivos estandarizados y estancos 
como los exámenes o las pruebas 
escritas, dichas modalidades están 
siendo crecientemente tensionadas 
por nuevos escenarios.

Veamos algunos puntos críticos. Por 
un lado, la posibilidad de que los es-
tudiantes “tercericen” la realización de 
sus evaluaciones mediante IA pone 
en jaque la concepción tradicional de 
autoría. Si ya no hay certeza absoluta 
sobre el origen humano de lo produ-
cido, ¿qué implicancias conlleva ello 
para la validez y confi abilidad de los 
instrumentos? ¿Cómo modular los 
criterios de corrección y asignación 
de puntajes ante esta disrupción en 
los modos de elaboración textual?

En segundo lugar, en términos 
pedagógicos la irrupción de la IA 
también está acelerando la necesidad 
de una transformación radical de los 
sentidos otorgados a la evaluación. 
El gran desafío ya no pasa por 
medir qué tanto los estudiantes 
memorizan o repiten, sino más bien 
en focalizar hacia la producción 
creativa de nuevos conocimientos, el 
pensamiento crítico sobre problemas 
reales o la imaginería de soluciones 
innovadoras colaborando con pares y 
sistemas no-humanos.

Asimismo, desde el plano profesional, 
urge superar modalidades fundadas 
en respuestas cerradas descontex-
tualizadas, para avanzar hacia dise-

ños centrados en la resolución ética 
de dilemas, la elaboración de juicios 
informados en escenarios de ambi-
güedad, y la concientización sobre 
los usos situados que como egresa-
dos les darán a estas tecnologías en 
sus diferentes campos. En efecto, la 
formación para la era de la IA ya no 
puede concebirse sin una fuerte im-
pronta refl exiva.

Será analizando críticamente ejem-
plos concretos como el de los for-
matos evaluativos dominantes, que 
las instituciones educativas pueden 
tomar real dimensión de los desafíos 
actuales para repensar sentidos pro-
fundos desde las tres dimensiones 
involucradas: la creación legítima de 
conocimientos, las pedagogías para 
un mundo digital y la formación de 
nuevas ciudadanías. Si la IA es un 
punto de no retorno, las oportunida-
des para la reinvención permanecen 
aún abiertas.

En síntesis, ya no basta con saber 
usar tal o cual aplicación de IA, ges-
tionar grandes volúmenes de datos 
o automatizar procesos mediante la
programación. Las universidades y
escuelas técnicas enfrentan el desa-
fío de formar profesionales integra-
les con sólidos marcos valorativos y
competencias para anticipar dilemas,
discernir cursos de acción y tomar
decisiones educativas en escena-
rios ambiguos e inciertos. Ello exige
trascender la dimensión meramente
instrumental y conectar la tecnología
con las necesidades humanas en un
sentido profundo.

Navegar esta transición demanda 
reinventar las coordenadas tradicio-
nales desde las que hemos entendido 
el acto de enseñar y aprender. Presu-
pone la responsabilidad de imaginar 
activamente un futuro deseable para 
la educación, desde una racionalidad 
alternativa que -sin negar los apor-
tes del pasado ni los condicionantes 
del presente- se anime a distanciarse 
prudentemente de algunas certezas



Revista EducaT: Educación virtual, Innovación y Tecnologías. Vol. 4 No. 2

Escuela de Ciencias de la Educación (ECEDU), Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD), Bogotá, Colombia 49

heredadas cuya caducidad es ya in-
soslayable.  

ACTUALIZAR LAS 
COMPETENCIAS DIGITALES 
DOCENTES

“Debemos adoptar un enfoque de 
diseño curricular que priorice el de-
sarrollo de habilidades y capacidades 
de pensamiento superior críticas para 
la era digital. Esto signi� ca enseñar a 
los docentes no solo a usar la IA, sino 
también a entenderla, a re� exionar 
sobre sus implicancias y a aplicarla 
de manera ética y pedagógicamente 
sólida en sus propias prácticas de en-
señanza” (Craig, 2023)

Uno de los principales retos en la 
implementación de la inteligencia ar-
tifi cial en el ámbito educativo radica 
en el nivel de competencias digitales 
que poseen los docentes. Si bien la 
tecnología ha avanzado de forma ex-
ponencial, permitiendo el desarrollo 
de herramientas de IA que pueden 
apoyar los procesos de enseñanza y 
de aprendizaje, muchos profesores 
no cuentan con los conocimientos ni 
habilidades necesarios para sacar el 
máximo provecho de estas innovacio-
nes. Superar esta brecha digital entre 
la disponibilidad de la tecnología y la 
preparación del profesorado es un 
reto clave para que la IA transforme 
realmente la educación.

La inteligencia artifi cial plantea el de-
safío de redefi nir el rol del educador 
dentro del aula. En lugar de ser vis-
to como una herramienta que busca 
reemplazar al docente, se debe con-
ceptualizar a la IA como un apoyo 
que invita al profesor a replantear sus 
métodos de enseñanza y evaluación. 
Actividades tradicionales, como soli-
citar la redacción de ensayos, pueden 
complementarse con el uso de algo-
ritmos de procesamiento de lenguaje 
natural que analicen, en tiempo real, 
la argumentación del alumno. Así, el 
profesor puede centrarse en fomentar 
la creatividad, el pensamiento crítico 
y habilidades blandas en los estu-

diantes. Para esto, el educador debe 
formarse en metodologías didácticas 
emergentes y aprovechar el potencial 
de las nuevas tecnologías.

Así se reactualiza el panorama en tor-
no a las competencias efectivamente 
requeridas para ejercer la docencia 
en la era digital. Si ya desde media-
dos de la década de 2010 los orga-
nismos internacionales comenzaron a 
publicar marcos globales al respecto, 
la aceleración de los últimos años ha 
reposicionado el foco. Y es que re-
sulta claro que ninguna actualización 
curricular ni cambio organizativo será 
sufi ciente si no se acompaña de una 
base de educadores preparados para 
asumir los desafíos de un mundo tec-
nológicamente aumentado.

Para integrar con éxito las TIC en la 
enseñanza y el aprendizaje es indis-
pensable replantear el papel de los 
docentes y reformar su formación y 
perfeccionamiento profesional. Es 
necesario promover una cultura de la 
calidad en todas sus formas, a saber, 
apoyo al personal, apoyo a los alum-
nos, elaboración de los planes de es-
tudios, preparación de los cursos, im-
partición de los cursos, y plani� cación 
y desarrollo estratégicos (UNESCO, 
2015, p.5).

Un primer aspecto sustantivo para 
evitar reduccionismos, refi ere a trans-
cender visiones instrumentales que 
asocian esta competencia a la mera 
capacidad de usar dispositivos o apli-
caciones según requerimientos téc-
nicos específi cos. Si bien ese factor 
operativo es condición necesaria, en 
modo alguno agota el espectro de im-
plicancias.

La competencia digital docente com-
porta una actitud indagatoria, tanto 
en lo atinente a actualización sobre 
novedades, como especialmente 
en la pregunta pedagógica sobre de 
qué modos potenciar experiencias 
de aprendizaje situadas integran-
do tecnologías. Desde esa óptica, la 
competencia digital involucra dimen-

siones conceptuales, instrumentales, 
investigativas, sociales, axiológicas y 
metacognitivas en constante interre-
lación.

Refi ere tanto al discernimiento para 
la selección contextualizada de apli-
caciones según propósitos forma-
tivos, como a la creatividad para la 
producción original de contenidos y la 
imaginación de formatos alternativos. 
Implica la documentación activa so-
bre usos emergentes y horizontes en 
el campo de la tecnopedagogía, así 
como la aplicación de lentes críticos 
para el abordaje de temáticas como la 
neutralidad de los algoritmos, la priva-
cidad o las nuevas textualidades.  

Tomando como referencia el Mar-
co de Referencia de la Competencia 
Digital Docente de España (2022), la 
competencia digital docente 

...podría de� nirse como la integra-
ción de conocimientos, destrezas, 
habilidades y actitudes que han de 
ponerse simultáneamente en juego 
para desempeñar sus funciones im-
plementando las tecnologías digitales 
y para resolver los problemas e im-
previstos que pudieran presentarse 
en una situación singular concreta 
como profesionales de la educación, 
(Ministerio de educación y formación 
profesional y administraciones educa-
tivas de las comunidades autónomas, 
2022, p. 12.

Aquí es donde adquiere relevancia 
comprender que la competencia di-
gital dista de poder circunscribirse 
a algún curso o materia específi ca. 
Es en las experiencias profesionales 
situadas que cada docente va tra-
mando su propio modo personal de 
integrar pedagógicamente los emer-
gentes en consonancia con estilos, 
valores y visiones. De allí la fuerza de 
las comunidades virtuales de práctica 
y aprendizaje entre pares, como ám-
bitos que potencian procesos refl exi-
vos de resignifi cación a partir del in-
tercambio entre vivencias singulares, 
donde la construcción colectiva de 
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conocimientos opera como principal 
motor para la innovación.

A nivel internacional, desde la Unión 
Europea a organismos como la 
UNESCO, existen marcos de referen-
cia que establecen áreas o dimen-
siones básicas en lo que hace a la 
integración situada de tecnología en 
educación, que luego cada país o re-
gión busca adaptar a problemáticas 
y prioridades contextuales. Cada una 
de estas áreas se desagrega luego en 
una matriz más detallada que descri-
be los niveles de apropiación espe-
rables según se trate de una fase de 
alfabetización digital, aplicación con-
creta, integración en el planeamiento 
didáctico general, o bien innovación 
y transferencia creativa a otros con-
textos. De este modo, se establece 
un continuo progresivo que va desde 
aproximaciones instrumentales hasta 
construcción de conocimiento peda-
gógico original utilizando tecnologías, 
acorde con el ciclo profesional transi-
tado por cada educador.

Un punto crítico que conviene con-
siderar en perspectiva comparada 
regional refi ere justamente a los di-
ferentes grados de sistematización 
alcanzados. Mientras que en Europa 
este campo viene siendo trabajado 
desde hace al menos tres lustros, 
contando con políticas activas tanto 
a nivel comunitario como de los Es-
tados nacionales, en América Latina 
la situación es más fragmentaria. Si 
bien pueden rastrearse interesantes 
iniciativas a escala de países o inclu-
so instituciones, no hay aún un marco 
latinoamericano de referencia común 
ni líneas de acción coordinadas que 
articulen esfuerzos en post de metas 
compartidas para la región.

Atendiendo a estas asimetrías rela-
tivamente preocupantes, y contem-
plando a su vez las especifi cidades y 
urgencias contextuales en un panora-
ma crecientemente desigual, resulta 
clave promover espacios de diálogo 
entre representantes ministeriales, 
tecnólogos, especialistas y formado-

res docentes para construir progre-
sivamente marcos situados de com-
petencia digital que orienten políticas 
públicas regionales en la materia. Ello 
permitiría desarrollar programas siste-
máticos de mediano plazo centrados 
tanto en la formación de las nuevas 
generaciones de educadores como 
en la actualización de las plantas fun-
cionales activas.

UNA PROPUESTA: 
COMPETENCIAS DIGITALES 
DOCENTES EN TIEMPOS DE 
IA

Ante el acelerado avance de la In-
teligencia Artifi cial, instalando dis-
rupciones en las formas de conocer, 
aprender y ejercer profesiones, la ca-
pacidad para integrar tecnologías di-
gitales en los procesos formativos se 
está tornando tan indispensable en el 
siglo XXI como supo serlo el aprender 
a leer y a escribir en su momento. Si 
históricamente el sistema educativo 
tuvo el mandato social de alfabetizar 
para la cultura impresa, hoy enfrenta 
la responsabilidad de desarrollar alfa-
betizaciones múltiples para empode-
rar en la era digital. Y en ese contexto, 
la competencia digital docente ad-
quiere especial protagonismo.

Pero a diferencia de épocas previas 
donde las tecnologías irrumpían len-
tamente, permitiendo períodos más 
extensos de apropiación y ajustes, la 
velocidad actual del cambio en mate-
ria de Inteligencia Artifi cial se cuen-
ta en meses o semanas más que en 
años o décadas. De allí que resulte 
indispensable desarrollar marcos de 
referencia claros y pertinentes que 
orienten el diseño de programas para 
la formación continua de los equipos 
en ejercicio, de modo que no queden 
rezagados ante la aceleración de he-
chos consumados que infl uirán sobre 
el porvenir de las nuevas generacio-
nes.  

Con ese propósito, y retomando el 
documento Marco de Competencias 
de los Docentes en Materia de TIC 

elaborado por la UNESCO (2019b), 
como insumo relevante en tanto plan-
tea dimensiones clave vinculadas a 
políticas, currículum, pedagogía o 
aspectos éticos además de lo estric-
tamente instrumental, se plantea la 
siguiente propuesta articulada en diez 
grandes ejes interdependientes:

1. Comprensión del papel de la IA
en las políticas educativas

2. Currículo y evaluación
3. Pedagogía
4. Aplicación de competencias digi-

tales
5. Organización y administración
6. Aprendizaje profesional de los

docentes
7. Ética de la IA
8. Inclusión y equidad en el uso de

la IA
9. Evaluación continua del impacto

de la IA
10. Uso de tecnología en coherencia

con el futuro campo profesional

Cada una de estas diez áreas matri-
ces se desagregan luego en subas-
pectos que describen tres niveles de 
profundización progresiva: adquisi-
ción de nociones básicas, profundiza-
ción a través de diseño de propuestas 
concretas, y creación-transferencia 
de nuevos conocimientos para la co-
munidad. De este modo, se establece 
un continuo que concibe estas com-
petencias como un proceso en per-
manente desarrollo antes que como 
un estado fi jo alcanzable.

Más allá de la arquitectura general 
propuesta, cual proceso de construc-
ción situado, esta matriz debería ser 
dinámica y focalizar en los primeros 
años de implementación en acortar 
brechas básicas de alfabetización y 
aplicación concreta en instituciones. 
Pensar que la totalidad de los equi-
pos docentes podrían ubicarse rápi-
damente en el tercer nivel de creación 
de conocimientos resultaría ilusorio. 
Por el contrario, se sugiere comenzar 
garantizando la base común para lue-
go habilitar especializaciones diver-
sas.
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Asimismo, atendiendo al grado muy 
dispar de familiaridad inicial con 
que los profesores cuentan actual-
mente sobre IA y sus implicancias 
en educación, cualquier trayecto de 
desarrollo de estas competencias 
debería partir de una evaluación 
diagnóstica sobre conocimientos y 
actitudes previas como insumo para 
el diseño de programas diferencia-
dos, contemplando tanto conteni-
dos conceptuales como aplicacio-
nes prácticas mediante trabajo co-
laborativo entre pares.

En cuanto al modelo de implemen-
tación, en lugar de cursos aislados, 
la experiencia recomienda promover 

aproximaciones situadas a mayor es-
cala a través de proyectos federativos 
por institución o redes interinstitucio-
nales. Ello potencia que los saberes no 
queden encapsulados como paquete 
teórico, sino que permeen las culturas 
institucionales integrándose en planes 
más amplios de mejora y política aca-
démica. Sumado a enfoques híbridos 
con encuentros presenciales y campus 
virtuales, así como la articulación con 
perfi les de egreso, planes de estudio y 
otros programas existentes mediante 
nuevas gobernanzas basadas en da-
tos, se estima factible alcanzar niveles 
crecientes de maduración colectiva 
en estas competencias digitales en el 
mediano plazo.

Naturalmente, esto requiere decisión 
política y planifi cación de largo alcance 
respaldada desde las máximas autori-
dades, pero ejecutada desde los equi-
pos docentes, superando inercias que 
suponen a las tecnologías como me-
ros agregados instrumentales cuando 
su potencial disruptivo para reimaginar 
la enseñanza es inmenso. Precisamen-
te, es en torno a este desafío cultural 
interno de pasar de una apropiación 
meramente operativa de la IA a una 
reinvención profunda de principios pe-
dagógicos, donde la propuesta busca 
tener un impacto frontal. Porque apli-
car capas de barniz digital a estructu-
ras decimonónicas está lejos de col-
mar las apuestas de la era presente.

Tabla 2. 
Competencias Digitales Docentes en tiempos de IA

ASPECTO DEFINICIÓN
FUNDAMEN-

TACIÓN
PROPUESTA 
DE ACCIÓN

ADQUISICIÓN
PROFUNDIZA-

CIÓN
CREACIÓN

Comprensión 
del papel de 
la IA en las 
políticas edu-
cativas

Capacidad para 
comprender el 
impacto de la IA 
en la educación 
y participar infor-
madamente en 
políticas éticas.

Es crucial en-
tender el marco 
político-institucio-
nal para alinear 
sistemas educa-
tivos con valores 
democráticos.

1. Participación
en programas
estatales para
la incorporación
contextuali-
zada de IA. 2.
Colaboración
en comités de
diseño de políti-
cas educativas
en IA.

Desarrollo de 
conocimientos 
básicos sobre IA y 
su aplicación en la 
educación.

Participación activa 
en programas de 
formación sobre 
políticas educati-
vas en IA.

Colaboración 
en la creación 
de políticas 
educativas 
basadas en 
evidencia y 
participación 
informada.

Currículo y 
evaluación

Capacidad para 
diseñar currícu-
los y evaluacio-
nes como interlo-
cutores académi-
cos críticos.

La innovación 
curricular es 
clave para la 
mejora escolar, y 
los docentes son 
agentes de cam-
bio entre teoría y 
práctica.

1. Participación
en comités
docentes para
revisión de
contenidos con
enfoque reno-
vador. 2. Diseño
de sistemas de
evaluación con-
tinua basados
en IA.

Revisión activa de 
contenidos curri-
culares existentes.

Desarrollo de mé-
todos de evalua-
ción innovadores y 
contextualizados.

Síntesis de 
enfoques exis-
tentes y visio-
nes emergentes 
para mejorar 
la experiencia 
educativa.

Pedagogía

Capacidad para 
diseñar experien-
cias educativas 
transformadoras 
basadas en evi-
dencias y media-
das por IA.

Repensar forma-
tos, dinámicas 
y materiales di-
dácticos desde 
marcos tecnope-
dagógicos dis-
ruptivos.

1. Diseño de
laboratorios de
metodologías
mixtas con IA. 2.
Experimentación
con enfoques
transformadores
mediante proto-
tipos pedagógi-
cos.

Implementación de 
nuevas metodolo-
gías pedagógicas.

Iteración y mejora 
continua de proto-
tipos pedagógicos 
basados en evi-
dencia.

Desarrollo 
de enfoques 
pedagógicos 
novedosos y 
efectivos que 
integren la IA.
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ASPECTO DEFINICIÓN
FUNDAMEN-

TACIÓN
PROPUESTA 
DE ACCIÓN

ADQUISICIÓN
PROFUNDIZA-

CIÓN
CREACIÓN

Aplicación de 
competencias 
digitales

Capacidad para 
integrar de modo 
contextualizado 
las TIC en expe-
riencias educati-
vas innovadoras 
mediadas por IA.

El uso fl uido y 
estratégico de 
recursos digitales 
es indispensable 
en contextos 
automatizados.

1. Participación
en programas
de formación
para el desarro-
llo de compe-
tencias digitales.
2. Estrategias
institucionales
de promoción
del desarrollo de
competencias
digitales me-
diante microa-
creditación.

Adquisición pro-
gresiva de habi-
lidades digitales 
básicas.

Desarrollo de es-
trategias innovado-
ras para la integra-
ción efectiva de la 
IA en la enseñanza.

Acceso de-
mocrático a 
instancias de 
formación y ac-
tualización en 
competencias 
digitales con-
textualizadas.

Organización 
y administra-
ción

Capacidad para 
participar crítica-
mente en dinámi-
cas colectivas de 
transformación 
institucional inte-
grando solucio-
nes de IA.

Ninguna tecno-
logía opera de 
manera aislada; 
altera la organi-
zación escolar en 
todos los planos.

1. Participación
en programas
federativos de
acompaña-
miento para la
reconversión
participativa. 2.
Orientación de
cambios institu-
cionales desde
competencias
anticipatorias
colectivas.

Participación ac-
tiva en procesos 
de cambio institu-
cional.

Desarrollo de en-
foques colectivos 
para cambios insti-
tucionales.

Refuerzo de 
la inclusión 
en cambios 
institucionales 
basados en 
valores demo-
cráticos.

Aprendizaje 
profesional de 
los docentes

Capacidad para 
autogestionar 
la actualización 
colaborativa 
sobre tendencias 
emergentes vin-
culadas a la IA.

En ecologías 
dinámicas, el 
aprendizaje es 
parte integral de 
la enseñanza.

1. Participación
en comunidades
de práctica so-
bre usos de IA
en educación.
2. Desarrollo
de repositorios
federados de
recursos abier-
tos.

Documentación y 
compartición de 
experiencias sobre 
el uso de IA en la 
educación.

Cultura de apren-
dizaje distribuido 
permanente basa-
da en el intercam-
bio de saberes.

Actualización 
contextualizada 
desde marcos 
de crecimiento 
y diversidad.

Ética de la IA

Capacidad para 
identifi car dile-
mas e implican-
cias éticas en el 
uso educativo de 
sistemas de IA.

Todo uso de tec-
nologías conlleva 
efectos éticos 
que deben ges-
tionarse desde 
marcos de digni-
dad humana.

1. Participación
en comités
éticos para el
diseño de pro-
tocolos éticos.
2. Promoción de
la deliberación
fundamentada
sobre dimen-
siones éticas en
proyectos edu-
cativos con IA.

Identifi cación y 
discusión de dile-
mas éticos en el 
uso de la IA en la 
educación.

Establecimien-
to dinámico de 
salvaguardas y 
estándares éticos 
contextuados.

Desarrollo de 
protocolos 
éticos partici-
pativos para el 
uso de la IA en 
educación.
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ASPECTO DEFINICIÓN
FUNDAMEN-

TACIÓN
PROPUESTA 
DE ACCIÓN

ADQUISICIÓN
PROFUNDIZA-

CIÓN
CREACIÓN

Inclusión y 
equidad en el 
uso de la IA

Capacidad 
para garantizar 
participación 
en igualdad de 
condiciones en 
experiencias me-
diadas por IA.

Propiciar institu-
ciones inclusivas 
con IA requiere 
esfuerzos delibe-
rados para rever-
tir inequidades.

1. Implementa-
ción de interfa-
ces adaptables
y diseño par-
ticipativo para
personas con
discapacidades.
2. Garantía de
diseño y testeo
participativo
para contemplar
preocupacio-
nes de grupos
históricamente
postergados.

Desarrollo de 
adaptaciones 
situacionales perti-
nentes para perso-
nas con diversidad 
funcional.

Valoración positiva 
de la singularidad 
y neurodiversidad 
en el diseño de 
experiencias edu-
cativas.

Compromiso 
colectivo con 
la justicia social 
en la imple-
mentación de 
la IA en educa-
ción.

Evaluación 
continua del 
impacto de 
la IA

Capacidad para 
el diseño de sis-
temas integrales 
de evaluación 
responsable de 
efectos e impli-
cancias éticas, 
sociales, psi-
coemocionales 
y cognitivas en 
proyectos edu-
cativos de IA.

Evaluar consis-
tentemente el 
funcionamiento 
real de proyectos 
de IA es clave 
para gestionar 
posibles sesgos.

1. Conformación
de consejos
asesores para
monitorear
proyectos peda-
gógicos de IA.
2. Utilización de
métodos mixtos
y participativos
para evaluar
proyectos de IA.

Monitoreo activo 
del impacto de 
proyectos pedagó-
gicos de IA.

Evaluación integral 
de distintas dimen-
siones y actores 
involucrados.

Superar apro-
ximaciones 
simplistas 
para evaluar 
proyectos de 
IA de manera 
integral.

Uso de tecno-
logía en cohe-
rencia con el 
futuro campo 
profesional

Capacidad para 
integrar IA en 
consonancia con 
requerimientos 
y problemáticas 
críticas del es-
cenario laboral y 
profesional.

Formar para un 
mundo tecnoló-
gicamente au-
mentado requiere 
conectar apren-
dizajes situados 
con habilidades 
para operar en 
ecosistemas 
automatizados.

1. Participación
en diagnósticos
exploratorios
colaborativos
para determi-
nar demandas
emergentes en
disciplinas. 2.
Diseño de cur-
sos orientados a
imitar contextos
reales futuros
mediante provi-
sión de datos.

Diagnóstico acti-
vo de demandas 
emergentes en el 
campo profesional.

Diseño de cursos 
que preparen a los 
estudiantes para 
escenarios labora-
les futuros.

Alianzas sisté-
micas acade-
mia-mercado 
para propues-
tas formativas 
relevantes y 
actualizadas.

Fuente. Elaboración propia

En primer lugar, se aborda la “com-
prensión del papel de la IA en las po-
líticas educativas”, donde se enfatiza 
la importancia de que los docentes 
participen en programas estatales y 
comités de diseño para integrar de 
manera contextualizada la IA, funda-
mentado en la necesidad de alinearse 

con valores democráticos. Además, 
se resalta el desafío de garantizar la 
participación efectiva de los equipos 
docentes en la deliberación funda-
mentada.

El segundo aspecto, “currículo y eva-
luación”, subraya la relevancia de la 

innovación curricular y la función cru-
cial de los docentes como agentes de 
cambio. Se proponen acciones con-
cretas, como la revisión de conteni-
dos desde perspectivas renovadoras 
y el diseño de sistemas de evaluación 
continua basados en IA, con el obje-
tivo de superar binarismos instrumen-
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tales y avanzar hacia síntesis enrique-
cedoras que potencien la experiencia 
educativa.

En el ámbito de la “pedagogía”, el ter-
cer aspecto, se destaca la necesidad 
de repensar formatos y dinámicas 
desde marcos tecnopedagógicos dis-
ruptivos. Se enfatiza la importancia de 
equipos docentes interdisciplinarios 
y la experimentación con enfoques 
transformadores para evitar el ana-
cronismo del sistema educativo, pro-
poniendo la creación de laboratorios 
de metodologías mixtas basadas en 
inteligencia aumentada distribuida.

El “uso de competencias digitales” es 
el cuarto aspecto, donde se aborda la 
capacidad para integrar las tecnolo-
gías de la información y comunicación 
(TIC) de manera ética y contextualiza-
da. Se sugieren estrategias institucio-
nales para la promoción del desarrollo 
progresivo de competencias digitales, 
asegurando el acceso democrático a 
instancias formativas.

La “organización y administración”, 
quinto aspecto, destaca la necesi-
dad de comprender y participar críti-
camente en dinámicas colectivas de 
transformación institucional. Se pro-
pone la participación en programas 
federativos de acompañamiento y la 
orientación de cambios instituciona-
les desde competencias anticipato-
rias colectivas, siempre enfatizando 
valores democráticos.

El “aprendizaje profesional de los 
docentes”, sexto aspecto, resalta la 
importancia de la autogestión per-
manente y colaborativa en entornos 
dinámicos. Se sugiere la participación 
en comunidades de práctica para el 
intercambio de conocimientos y ex-
periencias sobre el uso de IA en la 
educación, promoviendo así una cul-
tura de aprendizaje distribuido.

El séptimo aspecto, “ética de la IA», 
enfatiza la capacidad para identifi car 
dilemas éticos y gestionarlos 
activamente en proyectos educativos 

mediados por IA. Se proponen 
acciones como la participación en 
comités éticos y la promoción de la 
deliberación fundamentada sobre 
dimensiones éticas.

La «inclusión y equidad en el uso de la 
IA», octavo aspecto, aborda la nece-
sidad de garantizar la participación en 
igualdad de condiciones en experien-
cias mediadas por IA. Se proponen 
acciones concretas, como la imple-
mentación de interfaces adaptables y 
el diseño participativo para personas 
con discapacidades, destacando la 
importancia de comprometerse co-
lectivamente con la justicia social.

El noveno aspecto, «evaluación con-
tinua del impacto de la IA», destaca 
la importancia de diseñar sistemas 
integrales de evaluación responsable. 
Se sugieren acciones como la con-
formación de consejos asesores y la 
utilización de métodos cualicuantita-
tivos y participativos para monitorear 
el impacto de proyectos pedagógicos 
de IA.

Finalmente, el «uso de tecnología en 
coherencia con el futuro campo pro-
fesional», décimo aspecto, resalta la 
necesidad de formar para un mundo 
tecnológicamente aumentado. Se 
proponen acciones como la partici-
pación en diagnósticos exploratorios 
colaborativos y el diseño de cursos 
orientados a imitar contextos reales 
futuros, subrayando la importancia de 
superar compartimentos estancos en-
tre academia y mercado. En conjunto, 
estos aspectos delinean un marco 
comprehensivo para el desarrollo de 
competencias digitales docentes en 
la era de la Inteligencia Artifi cial.

En síntesis, desde una perspectiva 
compleja los diez ejes planteados se 
interrelacionan profundamente, re-
troalimentándose de modo tal que el 
avance en alguno crea condiciones 
propicias para la mejora en las res-
tantes. Se trata en efecto de un de-
safío integral para la reinvención del 
sentido profundo de la educación en 

la era digital, que requiere articular 
simultáneamente múltiples dimensio-
nes y una participación amplia de la 
comunidad para ser edifi cante.

DESAFÍOS PARA UNA 
TRANSFORMACIÓN 
PEDAGÓGICA PROFUNDA  

Más allá de la posibilidad de delegar 
en expertos tecnológicos el diseño de 
soluciones educativas con IA que lue-
go serían adoptadas por docentes y 
estudiantes, son justamente los sabe-
res situados de las comunidades edu-
cativas, más que los conocimientos 
técnicos, los factores clave que mar-
can la diferencia en diferentes inicia-
tivas. Cuando cambian los paradig-
mas, quienes están inmersos en las 
prácticas cotidianas aportan criterios 
invaluables que hacen a la pertinencia 
y viabilidad real de las propuestas. 

Sin embargo, promover este protago-
nismo requiere trascender la difundida 
percepción instrumental que entiende 
lo digital como un mero agregado o 
recurso de apoyo para lo presencial. 
Involucra concebir las tecnologías 
como mediadoras crecientemente 
ubicuas con capacidad para expandir 
los límites de lo humanamente posi-
ble, reconfi gurando coordenadas de 
espacio-temporalidad, identidades y 
relaciones. Desde esa cosmovisión, 
la virtualidad, lo digital y la inteligen-
cia artifi cial (así como cualquier otra 
tecnología del futuro), pasa a consti-
tuirse en parte integral de una realidad 
multidimensional, que como tal debe 
ser abordada pedagógicamente en su 
complejidad y no desde prejuicios.

El gran desafío en esta transición es 
de orden cultural y requiere avanzar 
desde las herramientas hacia la com-
prensión profunda de lógicas, con-
cepciones y marcos subyacentes a 
las innovaciones que portan. Para que 
docentes y estudiantes se animen a 
explorar el potencial de las tecnolo-
gías actuales como desencadenantes 
creativos, antes que procedimentales, 
es vital entender cómo piensan los 



Revista EducaT: Educación virtual, Innovación y Tecnologías. Vol. 4 No. 2

Escuela de Ciencias de la Educación (ECEDU), Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD), Bogotá, Colombia 55

sistemas de IA, sus fortalezas, debi-
lidades y sesgos característicos, po-
niendo en tensión supuestos sobre 
el aprendizaje y la cognición. De lo 
contrario, se corre el riesgo de conti-
nuar reproduciendo modelos que ya 
no responden a la era presente.

Urge asimismo conectar la apropia-
ción instrumental inicial con debates 
más amplios que ayuden a dimen-
sionar interdependencias complejas 
entre educación, innovación tecno-
lógica, mercado laboral y progreso 
social en un planeta frágil. Hoy la 
comprensión crítica del cambio civi-
lizatorio en curso se está revelando 
tan indispensable para el ejercicio 
docente como los dominios disci-
plinares mismos. Ante la disrupción, 
el pensamiento sistémico, la gestión 
de la incertidumbre y la anticipación 
de escenarios alternativos resultan 
claves para imaginar horizontes co-
lectivos inspiradores, movilizando 
inteligencia contextual en favor de 
soluciones pertinentes.

De lo anterior, fortalecer las compe-
tencias digitales docentes en tiem-
pos de Inteligencia Artifi cial involucra 

mucho más que incorporar artefac-
tos o automatizar rutinas a través de 
nuevas aplicaciones. Exige repensar 
sentidos profundos sobre el conoci-
miento, la colaboración humano-ar-
tifi cial y la fi nalidad de la educación 
del siglo XXI para formar personas 
integrales que puedan desplegar sus 
talentos en un mundo tecnológica-
mente aumentado, pero a la vez pro-
fundamente incierto.

Se trata, entonces, de revertir prác-
ticas mecanicistas a través de una 
incorporación contextualizada y éti-
ca de la IA, que potencie la función 
formadora de la escuela y la univer-
sidad. Para ello, son importantes las 
siguientes premisas (Figueroa, 2023):

1. Mantener la esencia: la tecno-
logía es un medio, no un fi n. Lo
esencial sigue siendo la forma-
ción humana integral. La IA pue-
de ser un aliado, pero no debe
desplazar ese núcleo formativo.

2. Protagonismo del estudiante:
promover que sea gestor y res-
ponsable de su aprendizaje, con
la tecnología como habilitadora
de nuevas experiencias.

3. Actualización didáctica: repensar
metodologías, evaluación, recur-
sos y estrategias pedagógicas.
La tecnología es una oportunidad
para esta renovación.

4. Pensamiento crítico: enseñar a
analizar información, identifi car
sesgos, realizar preguntas. Com-
petencias esenciales en la era de
la IA.

5. Impacto multidimensional: La
tecnología no solo cambia la for-
ma en que enseñamos y apren-
demos, sino que también tiene
implicaciones en la sociedad, la
cultura y la economía. La educa-
ción debe considerar estos im-
pactos integralmente, y dialogar
críticamente con ellos.

Asumir este desafío de reinventar 
creativamente la enseñanza solo 
será posible apostando por la con-
fi anza en la agencia transformadora 
de las comunidades educativas, la 
co-construcción democrática de ca-
minos inexplorados y la recuperación 
de brújulas éticas que, en medio de la 
disrupción, nos permitan imaginar co-
lectivamente un futuro más humano.
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